
SOBRE LOS CATALANES

Señor director:
No hace muchos días leí en PUEBLO un

artículo de doña Carmen Rigalt titulado
«Los catalanes».

Su intención no parecía otra que la de
decir a los españoles: «chincharos», por no
usar otro vocablo más soez, y quizá más, ex-
presivo.

Es cierto que la inmensa mayoría de los
españoles estamos de la Generalitat de Ca-
taluña y del honorable Tarradellas hasta la
coronilla; pero en lo que es sincera la se-
ñora Rigalt es en asegurar que sus bofeta-
das les costó a los catalanes conseguir su
anhelada autonomía. Sin embargo, olvida lo
que tuvimos que pagar el resto de los ciu-
dadanos, los residentes en otras regiones,
pues en los cuarenta años de dictadura fran-
quista sólo existieron dos «países», como
ahora se dice: las Vascongadas y Cataluña.

Porque no me negará nadie que si en vez
de concentrar todo el desarrollo industrial y
todo lo habido y por haber en las «niñas
mimadas, por díscolas»; si el reparto se hu-
biera hecho con más equidad y justicia en-
tre las demás regiones, otro gallo nos can-
tara. Pero es sabido: no hay más que pro-
testar con energía para conseguir lo que
uno quiere, y esto lo supieron hacer muy
bien vascos y catalanes.

Pero sepa también esa señora que los no
catalanes —gallegos, asturianos, extremeños,
andaluces, etc.— estamos orgullosisimos con
haber nacido en nuestras respectivas regio-
nes, y lo único que le faltó a su artículo es
haber sido escrito en catalán.

Luego, también en PUEBLO, he leído otro
artículo de Emilio Aguilar, que dice bastan-
te para'quien quiera entenderlo, y supongo
que la señora Rigalt lo habrá entendido.
¿O no?

Agradeciéndole, señor director, la publica-
ción de esta carta, le saluda con afecto

Rosario MEN1WDEZ
Ribadeo


